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LAS COSAS: CONCEPTO.
. define.

En sentido jurídico se entiende por cosa toda realidad corpórea o incorpórea susceptible de integrar la materia sobre la que puede constituirse una relación jurídica.
"susceptibilidad  jurídica"  que  supone  la concurrencia de los siguientes requisitos;
a) La utilidad, que no ha de ser necesariamente patrimonial, pues cabe también una utilidad moral, siempre que constituya un interés digno de protección jurídica.
b) La apropiabilidad, o posibilidad de que el sujeto ejerza un poder efectivo sobre ella.
c) Sustantividad o individualización, la cosa ha de tener una existencia separada, que provenga de su unidad física o económica o de la actividad humana.
En nuestro código civil no existe un concepto preciso y delimitado de cosa. Hay huellas de una concepción amplia, incluyendo toda realidad corpórea o no en los arts 334 a 336 que luego veremos. Hay también indicios de un concepto restringido en el Art. 333, que dice:
"Todas las cosas que son o pueden ser objeto de apropiación se consideran como bienes muebles o inmuebles.".
Y CLASES.

    En derecho las cosas se clasifican según un criterio puramente jurídico y no físico o natural pues lo que importa es el r‚gimen jurídico que la cosa le resulta aplicable, por ello, cuando hablamos de "genero" o de "divisibilidad" hay que tener en cuenta que no siempre estos conceptos coinciden con la terminología extrajurídica.

    Ello puntualizado, las cosas pueden clasificarse en:

1) Corporales o incorporales.

2) Por su grado de terminación especificas o gen‚ricas.

3) Por la posibilidad de sustituirlas, fungibles y no fungibles, clasificación que el C ci desnaturaliza al confundirla, en el Art. 337 con la de consumibles y no consumibles, diciendo:

"Los bienes muebles son fungibles y no fungibles.

A la primera especie pertenecen aquellos de que no puede hacerse el uso adecuado a su naturaleza sin que se consuman, a la segunda especie corresponden los demás.".

4) Por su fraccionabilidad pueden clasificarse en divisibles e indivisibles. Estas ultimas pueden serlo por su naturaleza, por pacto o por disposición de la ley.

5) Por el tiempo, presentes o futuras.

6) Por su posibilidad de desplazamiento en muebles o inmuebles.

7) Por último, por su aptitud como objeto del trafico jurídico hay que distinguir entre:

a) Cosas no susceptibles de derechos, absoluta o relativamente. Así las cosas no apropiables, las públicas y las de derecho divino.

b) Cosas no susceptibles de trafico, por motivos de seguridad y salubridad o de interés u orden público.

COSAS MUEBLES E INMUEBLES.

-------------------------------------------------------

. efectos.

. inmuebles. Art. 334.

. Art. 335, bienes muebles.

. Art. 336 renta.

. arts 346 y 346.

-------------------------------------------------------

. efectos.

      Una de las mas clásicas distinciones entre las cosas es aquella que separa entre bienes muebles e inmuebles, clasificación que tiene como consecuencias:

1) El señalamiento de plazos distintos a efectos de usucapión.

2) Los distintos criterios de protección a las adquisiciones a non domino. Los inmuebles regidos en este punto por el Art. 34 de la LH y los muebles por el 464 del C ci o por el 58 del Código de Comercio.

3) En el supuesto de doble venta, el Art. 1.473 se refiere al titulo inscrito en los inmuebles y al poseedor en los muebles.

    La distinción sin embargo entre uno y otro tipo de bienes se hace mas problemática día a día debido a la multiplicación de bienes muebles insertos dentro de un conjunto fuera del cual carecen de valor, y hoy la doctrina tiende a sustituir esta distinción por otra basada en la susceptibilidad o no del bien para ser identificado registralmente.

. inmuebles. Art. 334.

"Son bienes inmuebles:

1) Las tierras, edificios, caminos y construcciones de todo genero adheridas al suelo.".

Pero no todo lo adherido adquiere esta cualidad pues;

"La unión ha de ser fija, calificativo que aquí significa por disposición legal que no puede separarse de aquel sin quebrantamiento de la materia o deterioro del objeto, lo que implica que forma parte integrante del mismo y por eso este se destruye o deteriora con la separación. En otros términos, los bienes en cuestión son partes físicas del mismo." (TS 24 de Marzo de 1992, en sentencia en la que no considero parte del inmueble una estructura metálica existente en el mismo y que actuaba como planta para fabricación de piensos.).

"2) Los árboles y plantas y los frutos pendientes, mientras estuvieren unidos a la tierra o formaren parte integrante de un inmueble.

3) Todo lo que este unido a un inmueble de una manera fija de suerte que no pueda separarse de él sin quebrantamiento de la materia o deterioro del objeto.

4) Las estatuas, relieves, pinturas y otros objetos de uso y ornamentación, colocados en edificios o heredades por el dueño del inmueble en tal  forma que revele el propósito de unirlos de un modo permanente al fundo.
5) Las máquinas, vasos, instrumentos o utensilios destinados por el propietario de la finca a la industria o explotación que se realice en un edificio o heredad y que directamente concurran a satisfacer las necesidades de la explotación misma.".

      Tal es el caso de los sistemas de irrigación, aunque puedan retirarse del inmueble y volverse a incorporar al mismo, conectándolos a la salida de tuberías subterráneas. (TS 21 de Diciembre de 1990).

      Sin embargo esta conexión no supone que constituyan una unidad inseparable con el inmueble al que se incorporan por ello la sentencia del TS de 25 de Febrero de 1992 declara que este numero 5 no implica que los bienes adheridos:

"...cambien su naturaleza mueble; la afectación de los mismos no obliga a los terceros a respetar esa unidad de destino económica, pudiendo embargarlos aisladamente del inmueble, de la misma forma que el propietario de este puede gravarlo con hipoteca sin que se extienda a aquellos bienes salvo pacto expreso; en suma, puede disponer por una parte del inmueble y por otra, de los muebles. Si la unidad de explotación de ambos bienes (a la que se denomina también relación pertenencial) no vincula jurídicamente al propietario, tampoco lógicamente a los terceros, de manera que no puedan embargar los inmuebles por destino aisladamente del inmueble al que sirven, ni este sin aquellos.".

"6) Los viveros de animales, palomas, colmenas estanques de peces o criaderos análogos cuando el propietario los haya colocado o los conserve con el propósito de mantenerlos unidos a la finca y formando parte de ella de un modo permanente.

7) Los abonos destinados al cultivo de una heredad, que están en las tierras donde hayan de utilizarse.

8) Las minas, canteras y escoriales, mientras su materia permanece unida al yacimiento, y las aguas vivas o estancadas.

9) Los diques y construcciones que, aun cuando sean flotantes, están destinados por su objeto y condiciones a permanecer en un punto fijo de un río, lago o costa.

10) Las concesiones administrativas de obras publicas y las servidumbres y demás derechos reales sobre bienes inmuebles.".

    La Ley de Hipoteca Naval de 1893 en su Art. 1 considera a los buques como bienes inmuebles.

. Art. 335, bienes muebles.

"Se reputan bienes muebles los susceptibles de apropiación no comprendidos en el capitulo anterior y en general todos los que se pueden transportar de un punto a otro sin menoscabo de la cosa inmueble a que estuvieren unidos.".

. Art. 336 renta.

"Tienen también la consideración de cosas muebles las rentas o pensiones, sean vitalicias o hereditarias, afectas a una persona o familia, siempre que no graven con carga real una cosa inmueble, los oficios enajenados, los contratos sobre servicios públicos y las c‚dulas y títulos representativos de prestamos hipotecarios".

      El concepto de "bien inmueble" no se corresponde exactamente con el significado de la palabra "mueble" en su acepción vulgar (basta para comprobarlo, dice la sentencia del TS de 31 de Diciembre de 1992, tener en cuenta, por ejemplo, el contenido de los números 4, 5 y 7, del Art. 534 y el del Art. 336...") por ello la citada sentencia excluye de la palabra "muebles" (referida a un supuesto en que mediante legado se disponía de "todos los muebles") a una pinacoteca por no entenderla incluida dentro de lo "vulgarmente se conoce con el nombre de muebles o mobiliario".

. arts 346 y 346.

    Ambos preceptos dan una interpretación a las expresiones "muebles" o inmuebles", diciendo:

"Cuando por disposición de la ley, o por declaración individual, se use la expresión de cosas o bienes inmuebles o de cosas o bienes muebles se entenderán comprendidas en ella respectivamente, los enumerados en el capitulo 1 y en el capítulo 2.

Cuando se use tan solo la palabra "muebles" no se entenderán comprendidos el dinero, los créditos, efectos de comercio, valores, alhajas, colecciones científicas o artísticas, libros, medallas, armas, ropas de vestir, caballerías o carruajes y sus arreos, granos, caldos y mercancías ni otras cosas que no tengan por principal destino amueblar o alhajar las habitaciones, salvo el caso en que del contexto de la ley o de la disposición individual resulte claramente lo contrario.".

"Cuando en venta, lado, dotación y otra disposición en que se haga referencia a cosas muebles o inmuebles se transmita su posesión o propiedad con todo lo que en ellas se halle, no se entenderán comprendidos en la transmisión el metálico, valores, créditos y acciones cuyos documentos se halle en la cosa transmitida a no ser que conste claramente la voluntad de extender la transmisión a tales valores y derechos.".

PERTENENCIAS Y PARTES INTEGRANTES.

-------------------------------------------------------

. pertenencias.

. partes integrantes.

-------------------------------------------------------

    En el C ci alemán se intento poner de relieve el distinto grado de vinculación a la cosa que pueden tener los elementos que la integran, y los que la sirven o completan sin estar físicamente unidos a ella. Para esto se distinguió entre pertenencias y partes integrantes.

. pertenencias.

    Son cosas, que conservando su individualidad y su autonomía, son puestas en relación duradera de subordinación respecto de otra para servir a los fines de esta.

    La falta de un criterio legal que determine que son partes integrantes y que pertenencias, puede causar problemas prácticos como por ejemplo cual es la extensión objetiva de la hipoteca.

    El régimen jurídico de las pertenencias se concreta en :

    1) Son susceptibles de dominio separado, por lo que al ser enajenada la cosa principal cabe reservarlas mediante pacto.

    2) Por el mero hecho de que una cosa se haga pertenencia de otra, el dueño de esta ultima no adquirir  la primera.

    3) El poseedor condenado a devolver la cosa principal, debe restituirla con sus partes integrantes, pero no con las cosas propias que le hubiese unido en concepto de pertenencias.

. partes integrantes.

    Son los elementos componentes de un todo que teniendo una cierta autonomía están coligados entre si para formar aquel.

    La doctrina alemana distingue entre esenciales y no esenciales, según puedan o no recobrar su individualidad separándose de la cosa principal. Esenciales son las tapas de un libro y no esenciales las piezas de un automóvil. En cuanto a su tratamiento jurídico:

    1) El poseedor de la cosa principal posee también sus partes integrantes.

    2) El propietario de la cosa principal puede reivindicar el todo del tercero poseedor.

    3) La venta o hipoteca de la cosa principal se extiende también a las partes integrantes.

    4) Si el todo es inmueble se consideran inmuebles las partes integrantes.

    En el C ci no hay un concepto técnico de las mismas, si bien las partes integrantes son mencionadas en el Art. 334 p 2 y la idea esta también latente en el p 3 del mismo articulo y en el Art. 375. Tampoco recoge el Código la distinción antes indicada entre partes esenciales y no esenciales.

BIENES DE DOMINIO PUBLICO Y DE PROPIEDAD PRIVADA.
. Art. 338.
. 339, dominio público.
* inalienables.
* inembargables.
* imprescriptibles.
¿Cabe desafectación tácita.?.

. privativos del Estado. 
. 341 desafectación. 
. 342 Patrimonio real (Nacional). 
. 343 de provincias y pueblos. 
. 344 uso público en las provincias. 
. 345 privados. 
. bienes adscritos.

. Art. 338.

"Los bienes son de dominio publico o de propiedad privada.".
Esta clasificación tajante se contradice en el mismo código, al regular después como supuestos especiales los bienes de uso público de las provincias y los pueblos y los integrantes del Patrimonio Nacional).
. 339, dominio público.

"Son bienes de dominio público:
1) Los destinados al uso público, como los caminos, canales, ríos, torrentes, puertos y puentes construidos por el Estado, las riberas, playas radas y otros análogos.
2) Los que pertenecen privativamente al Estado, sin ser de uso común y están destinados a algún servicio publico, o al fomento de la riqueza nacional, como las murallas, fortalezas y demás obras  de  defensa  del  territorio  y  las  minas mientras que no se otorgue su concesión.".
Es decir el criterio determinante para ver si un bien es de dominio publico no es quien lo posee, sino el carácter con que lo posee. Se llama desafección al acto por el que cesa ese carácter y el bien pasa a ser de propiedad privada del ente público.
Tres son las notas que caracterizan al dominio público:
 A) el ser inalienable.
Así se pronuncia por ejemplo respecto a los bienes locales el Art. 5 del Reglamento de Bienes de las Entidades Locales) lo que provoca que no puedan transmitirse a particulares. Por ello la resolución de la DGRN. de fecha 15 de noviembre de 1988 negó la inscripción de una escritura en la que creándose una sociedad mixta, el Ayuntamiento aportaba a la misma; la concesión del servicio de cementerio y la propiedad de los terrenos en los que este se asentaba, sujetando esta aportación a un plazo resolutorio (el año 2.000) y a la obligatoria adscripción al Servicio público de cementerio.
Sin embargo admite la misma resolución que pueda la entidad local aportar temporalmente bienes privativos a una concesión, sujetos a la condición de quedar afectos a un uso o servicio publico pues en este caso no se produce una alteración en la calificación jurídica del bien (no pasa de ser privativo a ser de dominio publico) sino que solo se produce una vinculación temporal entre su concesión por un lapso de tiempo concreto y su destino a un servicio publico.

B) el ser inembargables.
En sede de derecho local, el Art. 154-2Q de la Ley Reguladora de las Haciendas Locales de 28 e Diciembre de 1988 dice;
"Los tribunales, Jueces y autoridades administrativas no podrán despachar mandamientos de ejecución ni dictar providencias de embargo contra los derechos, fondos, valores y bienes en general de la Hacienda Local ni exigir fianzas, depósitos y cauciones a las Entidades Locales.
Este precepto inicialmente dio origen a sostener que habían dejado de ser embargables los bienes de las corporaciones locales con independencia de su carácter publico o privado, e incluso mereció el elogio de Administrativistas (Así Tomas Cobo Olvera. Actualidad Administrativa. Semana 7. Febrero de 1991) que admitían como única excepción, aquellos supuestos en que sobre el bien se había constituido un derecho real de prenda o de hipoteca, pus conforme al Art. 50.4 de la misma Ley de Haciendas Locales; "el pago de las obligaciones derivadas de las operaciones de crédito podrá ser garantizado....con la constitución de garantía real sobre bienes patrimoniales determinados.".
Pero esta tesis de la inembargabilidad absoluta de todos los bienes de las Corporaciones Locales ha ido sufriendo importantes mermas: Para empezar el precepto (al igual que el 44 de la L.G.P) ofrece serias dudas respecto a su constitucionalidad pues parece chocar frontalmente con el Art. 117 de la Constitución (en este sentido se pronuncia José Ignacio Rubio de Urquía y Salvador Arnal Suria. Ley Reguladora de las Haciendas Locales. Publicaciones Abella. Madrid 1989).
Por otro lado, el estado se ha reservado la posibilidad de compensar las deudas que con la Seguridad social o con la Munpal tuvieren los Ayuntamientos mediante compensación a realizar "sobre los importes que la Administración del estado deba transferir a las referidas Entidades.". Y en la practica el Banco de Crédito Local formaliza sus prestamos a entidades locales partiendo de la base de que el mismo Estado va a dar efectividad al pacto en cuya virtud los créditos que otorga pueden satisfacerse mediante retenciones de tales transferencias. Con ello no sólo se restringe el principio de inembargabilidad (el embargo que autodecreta el Estado se denomina "retención" pero no por ello deja de tener las mismas consecuencias que un embargo judicial), sino que deja de tener efectividad lo previsto por el Art. 43.3 de la L.G.P y por el 182.3 del Texto refundido de Régimen Local en cuanto prevén la necesidad de consignación presupuestaria previa para pagar las deudas.
García de Enterria ha defendido que este mismo sistema de compensación pueda ser aplicado por los Tribunales para compensar deudas de los particulares (Sobre el principio de inembargabilidad, sus derogaciones y sus limites constitucionales y sobre la ejecución de sentencias condenatorias de la administración. R.E.D.A. número 52 (1986) pág. 506).
Pero es que, a mayor abundamiento los Tribunales han decretado el embargo de bienes patrimoniales, y la Dirección General de los registros y del notariado ha admitido que los correspondientes mandamientos de embargo tengan acceso al Registro de la Propiedad.
Veamos la resolución de 21 de Octubre de 1992; en ella  el  registrador  había  alegado  como  defecto insubsanable, al calificar un mandamiento de embargo dictado por juez competente, el no ser susceptibles de embargo los bienes patrimoniales de las corporaciones locales a lo que la resolución de la DGRN. replicó que:
"En modo alguno puede el registrador ir mas allá y al calificar determinada resolución dictada por el órgano judicial competente para resolver en procedimiento adecuado entablado contra el titular registral, enjuiciar si los razonamientos jurídicos por los que el juzgado concluye su fallo están ajustados a Derecho o si el fallo ha de ser tachado de ilegal, aunque limite esta tacha a los efectos regístrales. No es entonces, ya el registrador sino el titular registral, parte en el procedimiento, a quien incumbe, por los medios procesales oportunos, la defensa contra la posible ilegalidad.".
En el supuesto al que se refiere la resolución, el Juzgado había decretado el embargo en fase de ejecución de sentencia interdictal y su decisión fue recurrida ante la Audiencia Provincial de Burgos (Sección 33) que confirmo tal decisión, en base lo cual se dirigió mandamiento al registro.
Con anterioridad, el mismo criterio se había adoptado por la Resolución de 13 de Febrero de 1992; el Juzgado había decretado el embargo de un terreno patrimonial del Ayuntamiento para satisfacer una condena a abonar daños y perjuicios, recurrida la decisión del Juez la Audiencia la confirmo y el registrador denegó la inscripción por "no poderse practicar anotación preventiva de embargo sobre bienes de las Haciendas Locales, según se desprende del artículo 154.2 de su Ley reguladora de 28 de Diciembre de 1988". La alegación del Juez ante el Presidente de la Audiencia, como paso previo para que este emitiese el auto en base al cual se dicta la resolución, y según se detalla en la propia resolución, se fundamenta en que:
"...la inembargabilidad de los bienes patrimoniales de las Haciendas Locales no debe ser considerada de forma absoluta, pese a lo establecido en el Art. 154-2 de la Ley de Financiación de Haciendas Locales, pues este precepto ha de interpretarse en el sentido de que las Entidades Locales han de dar cumplimiento a las sentencias judiciales mediante la inclusión en sus presupuestos de la cantidad señalada, y por eso viene condicionado el embargo a que una vez consignada la suma adeudada en el Presupuesto se haga entrega al acreedor, de tal forma que si no se hace, entran en funcionamiento los mecanismos ordinarios de ejecución. Todo ello referido exclusivamente a los bienes patrimoniales." .
Por último hay que tener en cuenta que los bienes aportados por las entidades locales a sociedades de las que forman parte, son desprovistos de su condición de bienes públicos y no existe ninguna duda respecto a que garantizan las deudas contraídas por los entes a los que pertenecen, siendo por tanto indiscutible su carácter de embargables.
La resolución de la DGRN. de 12 de Septiembre de 1985, se ocupo del siguiente caso: El Ayuntamiento de Las Palmas decidió aportar a una sociedad anónima bienes de dominio publico (canalizaciones, presas, conducción de agua, etc.), el registrador denegó la inscripción por el defecto insubsanable de aportarse tales  bienes  y  la  DGRN.  confirmo  su  decisión diciendo que;
"....es claro que no es posible legalmente realizar aportaciones sociales con bienes de demonio publico, pues ello se opone tanto el que el régimen de dominio publico repele que pueda pasar su titularidad a una sociedad mercantil, como el que el régimen de la sociedad mercantil repele que el capital pueda ser cubierto, en todo o en parte con bienes de dominio público.
Considerando, por otra parte, que en una sociedad mercantil y, sobre todo, en una sociedad mercantil capitalista, cobran significación especial el capital social y las normas imperativas encaminadas tanto a procurar la inicial integración del patrimonio social (puesto que este constituye la esfera de garantía de los acreedores de la sociedad), como a reaccionar con la obligada reducción del capital (Cfr. Art. 99 L.S.A.) o con la disolución (Cfr. Art. 175.2 de la Ley de Régimen Local de 1955) cuando las perdidas del patrimonio bajan a determinados porcentajes; por todo lo cual, no pueden ser aptos , para ser objeto de las aportaciones sociales, los bienes de dominio público, porque, por su régimen, son opuestos legalmente a ser calificados como patrimoniales (Cfr. arts 183 de la Ley de 1955 y 79 de la Ley de 1985), y, en particular, por ser legalmente inembargables (Cfr. arts 188 y 80 de dichas Leyes, respectivamente) y, por tanto, sustraídos a la acción de los acreedores sociales.".
C) el ser imprescriptible.

Pero ;¿Cabra que se produzca una desafección tacita y tras esta una usucapión en favor del particular?.
La Ley de Patrimonio del Estado, en sus artículos 120 y 121 no contempla mas formas de desafectación que la realizada expresamente por el Ministerio de Hacienda previo expediente, también la Ley de costas en su Art. 18 prevé la declaración expresa de desafectación y finalmente en materia de régimen local la evolución legislativa empuja también a considerar como única forma de desafectación la expresa, pues;
* El antiguo Reglamento de Bienes de las corporaciones locales de 1955 en su Art. 8 preveía la desafectación tacita tanto de los bienes de dominio publico como de los comunales "cuando hubieren dejado de utilizarse, durante veinticinco años, en el sentido de la afectación publica o comunal.".
* Sin embargo el nuevo reglamento, también en su Art. 8-1S declara tajantemente que "La alteración de la calificación jurídica de los bienes de las Entidades Locales requiere expediente en el que se acrediten su oportunidad y legalidad.", exigiendo en nº 2 el voto favorable de la mayoría absoluta del número legal de miembros de la entidad para desafectar el bien. Además acto seguido prevé la conversión tácita de bienes patrimoniales en bienes de dominio publico, pero no la contraria.
Por si ello fuera poco el Art. 100 del mismo reglamento, referido a los bienes comunales establece que la desafectación expresa de los mismos requiere su no aprovechamiento durante mas de diez años, con lo que a sensu contrario esta eliminando la desafectación presunta, pues el no uso como bien comunal se convierte en un requisito sine qua non para que se puede producir la expresa.
Todo ello llevo a los autores a sostener la inexistencia de una desafectación presunta. Así Pedro Ruiz Martínez Pallares (Manual Básico de Administración Local. Editorial Aranzadi. 1992. Pág. 55) dice:
"La desaparición de la denominada "desafectación presunta" producida en el reglamento de bienes vigente es consecuencia del carácter inalienable e imprescriptible de los bienes de dominio publico establecido en el Art. 132.2 de la Constitución Española.".
Y Ángel Ballesteros Fernández (Manual de Administración Local. Centro de Estudios Municipales y de Cooperación interprovincial. Granada. 1987. Pág.. 205) declara:
"Los que el Reglamento de Bienes no admite (dada la nota de imprescriptibilidad de los bienes demaniales) es la desafectación presunta de los bienes demaniales por haber dejado de usarse conforme a su destino demanial.".
Sin embargo la jurisprudencia parece admitir, pese a la literalidad de la legislación, la existencia de una desafectación tacita (que aunque no regulada por la ley, no esta sin embargo excluida por esta).
Tal fue el caso objeto de estudio por la Sentencia del TS de 25 de Mayo de 1995 (A.4264); En 1947 había sido expropiada una finca para destinarla a la Defensa y si bien declara expresamente la resolución judicial, que la desafectación tacita del inmueble se había producido antes de entrar en vigor la Ley del Patrimonio del Estado 1964 y la Constitución de 1978, sin embargo declara;
"Por otra parte, el precepto constitucional, en cuanto establece que la ley regulara la desafectación de los bienes de dominio publico, no elimina, en rigor, la posibilidad de que esta se produzca tácitamente en cuanto la misma no se excluya legalmente, siendo de notar que no existe objeción esencial alguna (sino mas bien todo lo contrario por cuanto la imprescriptibilidad deriva conceptualmente de las características del dominio publico y no debe extenderse al supuesto en que el bien se ha desafectado, aun no expresamente) a que opere en casos como el que nos ocupa en que, como se declara en la sentencia impugnada, "las fincas litigiosas nunca fueron destinadas al servicio publico para el que se afectaron, produciéndose una situación de hecho que contradecía el requisito de la afectación", ha de advertirse, por último, que los artículos 120 y 121 de la Ley del Patrimonio del Estado, si bien regulan la desafectación expresa de bienes que no sean precisos al uso general o a los servicios públicos, no excluyen la posibilidad de la desafectación tácita.".
. privativos del Estado.

"Todos los demás bienes pertenecientes al Estado en que no concurran las circunstancias expresadas en el articulo anterior tienen el carácter de propiedad privada.".
. 341 desafectación.

"Los bienes de dominio publico, cuando dejen de estar destinados al uso general o a las necesidades de la defensa del territorio, pasaran a formar parte de los bienes de propiedad del Estado.".
Reiteramos aquí lo antes dicho respecto a la posibilidad de que llegue a producirse una desafectación tácita.
. 342 Patrimonio real (Nacional).

"Los bienes del Patrimonio real se rigen por su ley especial y en lo que en ella no se halle previsto por las disposiciones generales que sobre la propiedad particular se establecen en este código.".
. 343 de provincias y pueblos.

"Los bienes de las provincias y de los pueblos se dividen en bienes de uso publico y bienes patrimoniales.".
. 344 uso público en las provincias.

"Son bienes de uso publico en las provincias y los pueblos los caminos provinciales y los vecinales, las plazas, calles, fuentes y aguas publicas , los paseos y las obras públicas de servicio general, costeadas por los mismos pueblos o provincias.
Todos los demás bienes que unos y otras posean, son patrimoniales y se regirán por las disposiciones de este código salvo lo dispuesto en leyes especiales.".
. 345 privados.

"Son bienes de propiedad privada, además de los patrimoniales del Estado, de la provincia y del Municipio los pertenecientes a particulares individual o colectivamente.".
. bienes adscritos.

Es cada día mas frecuente que los organismos públicos constituyan entidades de carácter publico o privado y les asignen para el cumplimiento de sus bienes inmuebles adscritos al cumplimiento de la finalidad propia del organismo creado.
En estos supuestos la titularidad puede continuar siendo del Ayuntamiento, pero indudablemente constando en el Registro de la propiedad o en el libro Inventario de bienes Municipal la adscripción del inmueble a un organismo autónomo, las facultades de disposición del Ayuntamiento habrán quedado mermadas.
Del caso se ocupo la Resolución de 21 de Mayo de 1991; Un Ayuntamiento pretendió la inscripción de una obra Nueva sobre una finca; "inscrita a favor del Ayuntamiento de Aliara en concepto de bien propio de la Fundación Hospital de Alfaro con la finalidad precisa e ineludible de quedar adscritos al Santo Hospital y no poderse dedicar a fines distintos ni confundirse con el patrimonio municipal.".
La DGRN. estimo que el Ayuntamiento no era el único titular del bien por lo que denegó la inscripción (entendemos que la Escritura Publica debió de haberse otorgado conjuntamente por Ayuntamiento y Fundación, aunque existía el problema adicional de que este no tenia personalidad jurídica), si bien que el acto pudiera ser inscrito;

"siempre que no se altere la titularidad jurídica actual del inmueble, para lo cual y en base al principio de rogación, habrá de ser solicitado así expresamente.".

EL PATRIMONIO: SUS TIPOS.
. define y elementos.

Etimológicamente la palabra procede de "patris munis" e indica el conjunto de bienes que una persona ha recibido de sus padres o ascendientes. En sentido vulgar se entiende el conjunto de bienes o riquezas que corresponden a una persona. 
Ferrara lo define como la totalidad de derechos pertenecientes a un sujeto, formando su esfera jurídica.

En ella se comprenden derechos de naturaleza personal, derechos de familia, públicos, de contenido económico, en suma toda la potestad que el sujeto asume en fuerza del derecho objetivo.

Y son tres los elementos que lo integran.

1) Su composición como conjunto unitario de derechos y a veces también de obligaciones.

2) Su significación económica y pecuniaria.

3) Su atribución a un titular como centro de sus relaciones jurídicas que no excluye la posibilidad de que en una misma persona por razón de la variedades jerarquizada de los fines humanos puedan concentrarse diversos núcleos o grupos patrimoniales.

. tipos de patrimonios.

1) Personal.
 Que no es propiamente una "universitas iuris" sino más bien una masa de bienes en la que no existe otra unidad que la basada en la unidad de titular y por consiguiente esa masa no puede tener un tratamiento legal distinto de los múltiples bienes que la integran. De ello se sigue que no puede hablarse de propiedad sobre el patrimonio ni usufructo del patrimonio aunque parezca admitir esta última figura la defectuosa redacción del artículo 506. Se trata en realidad de una mera propiedad o usufructo sobre cada uno de los elementos patrimoniales.

En lo que atañe a su transmisión, Pérez González y Alguer ha sostenido que el patrimonio en nuestro derecho puede transmitirse en su totalidad no solo mortis causa sino también inter vivos.

Sin embargo Castán acepta como más segura la opinión de que el patrimonio personal aunque no se le identifique con la capacidad patrimonial ha de ser considerado inalienable en cuanto representa una unidad basada en la personalidad del titular.

2) Los patrimonios especiales o separados.

Definidos por Ennecerus como conjuntos patrimoniales que en interés de un determinado fin y especialmente con referencia a la responsabilidad por deudas son tratados en ciertos aspectos como un todo distinto del resto del patrimonio. Sus notas son:

a) la independencia.

b) el origen legal de esa autonomía patrimonial.

Y como supuestos concretos y a título de ejemplo, podemos citar:

a) la herencia indivisa.

b) La herencia aceptada con beneficio de inventario.

c) Los gananciales.

d) El patrimonio de los hijos sujetos a patria potestad.

e) La comunidad de bienes.

f) El buque.

g) la dote allí donde subsiste.

3) Los patrimonios de destino o patrimonios en administración.

Entre los que se citan:

a) El del concebido y no nacido.

b) el del difunto.

Se trata de patrimonios excepcionales desligados de la relación de dependencia con el titular y que están adscritos al servicio de un fin el cual puede ser de destino propiamente dicho o de liquidación.

4) Patrimonios Colectivos.

En los que nos hallamos con un patrimonio del que son titulares varios sujetos peor en nuestra legislación no cabe decir que exista un patrimonio en manos de varios sujetos sino que cada sujeto posee una parte determinada de ese patrimonio con lo que vienen los patrimonios colectivos a perder su consideración de tal en nuestro ordenamiento.
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